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Aunque en noviembre de 2019 apareció el primer
caso de covid en Wuhan, China, fue a fines de
enero de 2020 cuando la Organización Mun-
dial de la Salud declaró la “emergencia de salud

pública de importancia internacional”, condición que le-
vantaría recién en mayo de 2023. Paralelamente, en marzo
de 2020, el gobierno de Chile decretó el estado de catástro-
fe en todo el territorio, y pocos días después comenzaron
las restricciones a la movilidad que dieron paso a numero-
sos períodos de cuarentena y confinamiento, con la conse-
cuente suspensión de actividades productivas, sociales y
educativas. Cinco años después, revisitar esa experiencia
parece un ejercicio necesario. 

El paso del tiempo, en
efecto, permite sopesar de
manera distinta los antece-
dentes respecto de la reac-
ción que diferentes países tu-
vieron frente a la expansión
del covid. Cabe recordar có-
mo la falta de información sobre el nuevo virus y la incerti-
dumbre respecto de cómo podría evolucionar su propaga-
ción hicieron que la primera reacción en muchas partes del
mundo fuese la de imponer gravosas restricciones a la mo-
vilidad de la población. Esto, ante el miedo a los contagios
y a que las capacidades sanitarias se vieran desbordadas,
como ocurrió inicialmente en varios países, que llegaron a
enfrentar el temido dilema de la “última cama”. 

Sin embargo, la persistencia de las políticas de confi-
namiento demostró ser extraordinariamente costosa en
una variedad de aspectos, desde el inmenso daño econó-
mico generado hasta el impacto en la salud mental de las
personas o el retroceso educativo. Aunque es difícil eva-
luar qué hubiese pasado sin restricciones tan estrictas, se
ha venido acumulando cierta evidencia de que la restric-
ción total de movilidad pudo tener un efecto más bien aco-

tado en limitar la expansión del virus, y que países o zonas
geográficas donde los controles fueron menos estrictos,
como Suecia, si bien golpeados con la primera ola de la
pandemia, tuvieron, a la larga, indicadores comparativa-
mente favorables en términos de mortalidad. Esto, al pri-
vilegiar medidas de distanciamiento social y favorecer el
teletrabajo, pero evitar los confinamientos obligatorios o
el cierre total de escuelas.

Quizá el caso más paradigmático sea el de China, cu-
yas duras restricciones parecieron en un inicio contener el
virus y dar cuenta de un gran manejo de la situación, apro-
vechando el inmenso poder del Estado comunista sobre
los ciudadanos. Ello, que en algún momento sirvió para

proclamar las supuestas
ventajas del “modelo chino”,
debió finalmente terminar
revirtiéndose con la reaper-
tura de las actividades ante
los graves problemas econó-
micos, las protestas y el des-

contento social que aquella política generó. En el balance,
y aunque China nunca publicó cifras creíbles de muertes,
se estima que ellas superaron el millón de personas. 

A nivel global, los costos económicos, tanto por la para-
lización de la actividad como por el endeudamiento en que
debieron incurrir los gobiernos, fueron sustantivos. A esto
deben sumarse los costos asociados a la pérdida de meses
—y hasta años, en ciertos casos— en los procesos educati-
vos, especialmente en edades clave para la formación. Tam-
bién, los impactos psicológicos entre jóvenes y adultos ma-
yores derivados de la falta de sociabilización generaron
consecuencias que en muchos casos se proyectan hasta hoy.

Estas lecciones deben internalizarse, no solo como
ejercicio intelectual por repasar las consecuencias de la
pandemia, sino para extraer las conclusiones adecuadas si
en el futuro un fenómeno equivalente tuviese lugar.

Se impone una mirada crítica respecto de las

restrictivas políticas impulsadas en el mundo

para enfrentar la pandemia.

Cinco años del covid

El llamado wokismo ha sido un movimiento que sur-
gió en Estados Unidos entre la población afroameri-
cana y se fue extendiendo por todo el mundo con el
apoyo de grupos de izquierda. En Chile su influen-

cia no fue menor y hay quienes atribuyen la prolongación de
los disturbios tras el estallido a esas ideas que exacerbaban las
desigualdades y los sentimientos de frustración de distintas
minorías. Entre ellas, se argüía que el lenguaje generalmente
aceptado era una forma de discriminar a las mujeres, a los
transexuales y a muchos otros, lo que hacía necesario modifi-
carlo. Pero en los dos últimos años se ha advertido una dismi-
nución de su fuerza y, a la vez, una mayor amplitud en el
concepto de la izquierda, en buena medida por el trabajo de
la intelectual estadounidense
Susan Neiman y de otros pen-
sadores. Según ella, el movi-
miento woke se funda en parti-
cularismos y la izquierda debe
aspirar a ideas universales
que se apliquen a la sociedad
en su conjunto. Aunque se ha producido un importante de-
bate erudito en el mundo, en Chile no parece haber desapare-
cido el espíritu de las ideas woke, como lo revelan las conti-
nuas exigencias a modificar el lenguaje aceptado por la Real
Academia Española (RAE).

En efecto, son muchos los ejemplos de la insistencia en
una forma de expresarse contraria a las costumbres y a las
normas del lenguaje castellano. No es este el único idioma
que adopta el género masculino como expresión universal,
pero a ello se resisten quienes creen que con esas expresiones
se está discriminando a las mujeres. Así, la Cámara de Dipu-
tadas y Diputados acaba de lanzar una “Guía de lenguaje
inclusivo con perspectiva de género”, elaborada en conjunto
con la Universidad Católica del Norte. Pero la perspectiva no
se limita al género, sino que recomienda eliminar expresio-
nes de uso común, tales como “cabros chicos”, o el uso de
ciertos adjetivos, como “fuerte” para referirse a un hombre o
“maternal” asociado a mujeres. Al parecer, a juicio de sus
autoras, hay en cada una de estas expresiones una señal de
discriminación, si bien no se detallan las razones.

En dependencias del Gobierno también se dictan nor-
mas sobre cómo debe escribirse para evitar caer en los defec-
tos que le atribuyen al castellano. En muchas reparticiones,
incluso, se han creado cargos para que personas expertas cui-
den, entre otras cosas, que no se sigan usando expresiones
similares en las comunicaciones del Ejecutivo. Se trata de un
fenómeno que va más allá de nuestro país. En el Congreso de
México se ha resuelto, igual que acá, cambiar el lenguaje, in-
cluyendo modificaciones a la Constitución para evitar todo
asomo de discriminación. En cambio, en Perú, que había dis-
puesto fomentar cambios similares desde 2007, el Congreso
aprobó la eliminación del lenguaje inclusivo en todos los tex-
tos escolares y documentos públicos, puesto que la experien-

cia no ha sido satisfactoria. 
En España también se

han producido discusiones
debido a las propuestas de los
partidos de izquierda de cam-
biar el reglamento del Con-
greso de los Diputados, in-

cluido el cambio de nombre de esa antigua institución, con la
finalidad de evitar la discriminación de género. La RAE ha
manifestado “discrepancias fundamentales sobre el llamado
masculino inclusivo”, agregando que “no se avanza en la
consecución de la igualdad democrática de hombres y muje-
res forzando de manera artificial la gramática y el léxico de la
lengua española, sino arbitrando medidas legislativas que
conduzcan a la equiparación de derechos”. Ha abundado en
los argumentos que sostienen su posición y agrega que estas
disposiciones solo aumentarán la distancia entre el mundo
de los documentos oficiales y el mundo real, con el habla
natural de la gente. 

La adhesión a las ideas woke no parece haberle traído be-
neficios políticos a la izquierda, quizá por las razones de falta
de universalidad de esos planteamientos. Si bien en cuestio-
nes de género no se trata de minorías, la extensión de las ide-
as para abarcar a todos los grupos minoritarios o las exagera-
ciones, como las de la guía del Congreso chileno, pueden ir
provocando el alejamiento definitivo de la ciudadanía de ese
pensamiento.

Las exageraciones, como las de la guía del

Congreso chileno, pueden ir provocando el

alejamiento definitivo de la ciudadanía.

Lenguaje y movimiento woke

“ Y e n t o n c e s
Teresa” es la última
novela de Arturo
Fontaine. Retrata a
T e r e s a W i l m s
Montt, la belleza
chilena que, en la
década de 1910, tie-
ne un apasionado
romance con Vicho
Balmaceda, primo
de su marido, Gus-
tavo Balmaceda. 

Fontaine envuelve el romance en
una magnífica prosa muy musical y a
veces muy sensual, a la que contribu-
yen distintas voces: los protagonistas
se turnan como narradores. Nos ha-
cen querer a Teresa, por caprichosa
que sea. Y Fontaine la quiere
también. La quiere como qui-
zás —perdónenme las femi-
nistas— solo un escritor mas-
culino la podría querer. Y es
notable cómo él se mete en su
mente y cuerpo, describien-
do sus apasionados deseos, o
la forma en que se viste y des-
viste, se peina o maquilla. Es probable
que este verano los lectores también
se enamoren de ella, y las lectoras de
Vicho, así como los rusos se enamora-
ban de Ana Karenina y las rusas de su
amante Vronsky.

“No te me vengas a creer la Ana
Karenina chilena”, le dice su amigo
Joaco —Joaquín Edwards Bello— a
Teresa cuando la visita en el convento
de la Preciosa Sangre, donde la reclu-
yen por adúltera. Se lo crea ella o no,
uno piensa mucho en Karenina al leer
la novela, eso que hacia 1914 Chile es
más brutalmente intolerante que el
San Petersburgo de 1878: no podemos

imaginar a Ana encerrada en un con-
vento. No es por nada que Teresa se
vuelve feminista. 

Leyendo la novela me acordé de
la Alicia de Lewis Carroll cuando se
pregunta cómo será la llama de una
vela una vez que está apagada. Fon-
taine se dedica a imaginar esa llama.
Rescata minucias de un pasado que se
apagó. Rescata hasta el lenguaje que
se hablaba, en Santiago, en la hacien-
da cordillerana de Vicho, o en Iquique
en pleno boom salitrero. Y de ese pasa-
do hay ocasionales visiones de futuro.
Así Cuevitas —después Marqués de
Cuevas— observa las piernas de Adè-
le Coussirat, antecesora de Teresa co-
mo amante de Vicho. Son “algo más
musculosas y duras de lo corriente

entre las mujeres”, piensa. Son de
“una belleza funcional y moderna…
las piernas del futuro”. 

A Cuevitas le preocupa la fragili-
dad de la belleza de Teresa. En un
sombrero que lleva hay un botón de
rosa. “El botón prometía abrir. Pero, a
la vez, en sus bordes, se insinuaba un
ocre, un anuncio de lo fugaz que sería
su existencia”. La belleza, piensa, es
“un reflejo del tiempo”. Es pasajera.

A Teresa lo pasajero la exaspera.
Wagneriana, quisiera que cada ins-
tante de felicidad se eternizara. Su
problema con Gustavo es que los ins-
tantes se disolvieron. “Somos felices

porque fuimos felices”, le dice a Cue-
vitas, y para ella eso no basta, ni cerca.
En el convento descubre a Santa Tere-
sa, para quien el único amor que ven-
ce a lo pasajero es el de Dios. Teresa va
tentándose con esa muerte que Santa
Teresa tanto anhelaba. 

Finalmente, la risa. ¡Cómo se ríen
en la novela! Con una risa que es pura
vida, pero también metáfora. Cuando
al comienzo Teresa y Vicho se ríen
juntos, se produce una “complicidad
maldita”. Sus risas “evaporan su sen-
tido de responsabilidad de mujer casa-
da”. A Vicho, que “masca” sus carca-
jadas, le sale una “risa arrastrada”, una
que a Teresa le entra en la piel, y ella se
ríe “como con cosquillas”. Cuando le
confiesa su amor a su amiga Pauline,

esta encuentra, asustada, que
Teresa está lanzando unas
“carcajadas raras”. “Antes no
te reías así”, le objeta. Teresa
contesta que así se reía Eva
cuando se sintió por primera
vez desnuda en el paraíso.

En contrapunto están las
alegres risas de sus niñitas,

cuyo alejamiento será el terrible costo
que pagará, como Ana Karenina con
su hijo Sergei. Después, las risas que
marcan el duro paso del tiempo.
Cuando Cuevitas se encuentra con
una disminuida Teresa en París, le es-
cribe a Pauline que le oyó carcajadas
frías. A Vicho, muy enfermo en Chile,
lo visita Pauline y él la recibe con una
carcajada gélida.

A Teresa y Vicho los lleva la
muerte que, como a Tristán e Isolde,
ojalá los una en una apasionada carca-
jada eterna.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Y entonces Teresa

Me acordé de la Alicia de Lewis Carroll

cuando se pregunta cómo será la llama de una

vela una vez que está apagada. Fontaine se

dedica a imaginar esa llama. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

Controversia ha generado el
proyecto de ley que propone erigir
un monumento en la Plaza de la
Constitución que rememore la figu-
ra del expresidente Sebastián Piñera.
Por cierto, aun cuando existe una ca-
da vez mayor valoración de la obra
del exmandatario, reflejada no solo
en diversas encuestas sino en el reco-
nocimiento de muchos de quienes
fueran sus adversarios, es legítimo
que la iniciativa suscite discusión o
que cuestiones como su eventual
emplazamiento motiven visiones
encontradas. 

Lo que sorprende es que, a pro-
pósito de este proyecto —cuya dis-
cusión en el Senado quedó ayer pos-
tergada por solici-
t u d d e l P C — ,
vuelvan a levan-
tarse algunas de
las expresiones de
extrema odiosi-
dad que debió en-
frentar el exmandatario durante su
segunda administración. Esto, al
punto que la presidenta de uno de
los partidos oficialistas, la senadora
Paulina Vodanovic (PS), ha llegado a
negar la calidad moral del exgober-
nante para merecer el homenaje.
Parlamentarios del Partido Comu-
nista y del Frente Amplio y organi-
zaciones afines tampoco se han que-
dado atrás en los epítetos. 

Es complejo cuando en el debate
público se utilizan expresiones como
las de la senadora para descalificar a
quien fuera un adversario, y bien ca-
be preguntarse qué hay detrás. Ine-
vitable, en ese sentido, es advertir la
referida revalorización que ha expe-
rimentado la figura de Piñera, a
quien incluso algunos sondeos si-
túan hoy como el más apreciado de
los presidentes de Chile en los últi-
mos 35 años. Se esperaría que esa va-
loración ciudadana fuera un factor a
considerar al momento de resolver

la pertinencia de un monumento,
pero no cabe descartar que sea preci-
samente ese factor el que lleva a una
parte de la izquierda a cuestionar el
homenaje y, en cambio, a reavivar
los ataques. Ello, pasando por alto la
trayectoria política de quien mostró
un compromiso permanente con los
valores democráticos y que, desde la
oposición, impulsó la democracia de
los acuerdos, clave para el éxito de la
transición. 

Más aún, al momento de juzgar
la gestión gubernamental de Piñera,
se omiten todos sus esfuerzos por
dar una salida institucional a la crisis
de 2019 y,en cambio, se pretende eti-
quetarlo como responsable de graví-

simas violaciones
a los derechos hu-
manos, descono-
ciendo sus esfuer-
zos también en
este ámbito. Tal
descalificación

constituye un lamentable retroceso,
si se recuerda que hace un año, con
motivo del funeral del exmandata-
rio, el propio Presidente Boric resal-
taba su figura y reconocía que las
querellas y las recriminaciones con-
tra Piñera cuado este gobernaba
“fueron en ocasiones más allá de lo
justo y razonable”. 

Nada de lo anterior significa ne-
gar que el expresidente tuvo, a lo lar-
go de su trayectoria, actuaciones
controvertidas que pueden ser obje-
to de legítima crítica. Pero ello es lo
propio de cualquier hombre públi-
co, incluidas, por cierto, figuras ve-
neradas por la izquierda, como Sal-
vador Allende, a quien, pese a haber
encabezado un gobierno de desas-
trosa gestión y que dividió profun-
damente a los chilenos, no se le ha
negado en democracia ningún ho-
menaje. Ello no hace sino resaltar
aún más la mezquindad que algunos
vuelven ahora a prodigarle a Piñera.

Resurge en algunos una

odiosidad contra Piñera

que se creía superada.

Vuelve la mezquindad 

—No sabía —me dice Jonathan— que
el término rating tiene relación con el
mundo financiero. Por lo que leí, se usa en
el sentido de valoración de la solvencia
económica de una empresa o de un país,
¿viste?

Pero el rating que
mueve el comenta-
rio de Jonathan es el
que mide la sintonía
de programas radia-
les y televisivos. Ese
que saca chispas y, a
veces, mueve a la
envidia o a la com-
pasión. Ese que, se-
gún cierto canal de
televisión, logró una
marca histórica el
fin de semana pasa-
do. “La alta sintonía
—sigue Jonathan— tiene su importan-
cia porque es un índice para los auspicia-
dores. Claro que hay que dejar en claro
—y nada de ‘valga la redundancia’— que
no es una medición cualitativa. Un pro-
grama puede gozar de alto rating y no
ser bueno. O al revés”.

Recuerda Jonathan que en la Navidad
recién pasada, después de las 22 horas,
un canal transmitió ‘La Novicia Rebelde’,
otro puso en pantalla el recital que ofre-
ció Andrea Bocelli y un tercer canal mos-

tró el show de Il Vo-
lo, tenores que go-
zan de gran popula-
ridad. ¿Cuál fue el
más visto? No lo sa-
be. Lo que sí sabe es
que siempre hay
buenas explicacio-
nes para acomodar
los números de la
medición.

Un humorista es-
tadounidense ense-
ñó, hace muchos
años, el significado
del rating. Su actua-

ción en un programa de televisión tuvo
0,2 de sintonía y él lo explicó así: “El cero
significa que nadie vio el programa y el 2
aclara que dos personas que no vieron el
programa dicen que es malo…”.

D Í A  A  D Í A

Entramos en sintonía

MENTESSANA

F I S C A L I Z A D O R  R O N D A N D O

—¿De qué asado me está hablando, caballero? Lo que usted está viendo es
un vestidito que mi señora le arregla a la vecina, porque este domingo se le
casa la mayorcita.
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